
 

1 
 

 

Latín lovers. La lengua que hablamos (aunque no nos demos 

cuenta), Emilio del Río 

(Espasa Libro, Barcelona, 2020) 

 

 

DE ASTÉRIX AL BRÉXIT 

 

La ola de populismo antieuropeo que nos recorre llegó al Reino Unido y los 

partidarios de salir de la Unión Europea ganaron el referéndum de junio de 

2016. Es lo que se conoce como Brexit, que tantos titulares sigue dando 

ahora incluso después del acuerdo. Escuchaba a un locutor decir que el 

nobre que define este proceso es inglés, pero en realidad…¡es latín! 

Brexit es una palabra compuesta de Britannia, que es como llamaron 

los romanos a la isla, y de exit. Las dos palabras son latinas. ¿Que exit es 

latín? ¿Esa palabra que aparece en tantos carteles con una figura humana y 

una flecha indicando la salida es latín? Pues sí, no es inglés: es latín en 

estado puro.  

El nombre latino Britannia viene de la denominación griega que le dio 

Piteas de Marsella, un personaje fuera de serie que en el IV a. C. fue 

navegando hasta el círculo ártico y volvió a la colonia griega de Marsalia, 

actual Marsella, donde una estatua suya preside la fachada del edificio de la 

Bolsa. Llamó a la isla Prettaniké, que procede de una palabra celta que 

indica ‘tatuaje’, por los tatuajes que llevaban los habitantes de la isla.  

En Astérix y los pictos, Astérix llega a Caledonia, que es como 

llamaban a Escocia los romanos, cuyos habitantes aparecen tatuados, de 

ahí lo de pictos. Es genial, y se ve que el nuevo guionista -es el primer 

álbum de Astérix sin sus creadores y el trigesimoquinto de la serie del 

genial personaje- ha leído a los clásicos y sabía que los británicos se llaman 

así por sus tatuajes. Curiosamente en Astérix en Bretaña (el octavo de 

Astérix) no aparece tatuado ninguno de los personajes, quizás porque son 

británicos, no escoceses.  
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Los romanos distinguían claramente entre Britannia y Caledonia 

(Escocia); de hecho, nuestro paisano, el gran emperador Adriano (II d. de 

C.), mandó construir el famoso muro en la frontera de Caledonia para evitar 

los ataques de los escoceses de la época. Es fascinante que si los que se 

tatuaban eran los habitantes de Escocia, hayan dado nombre a los 

enemigos del sur, los britanni. Y sabemos todo esto gracias al paisano de 

Zinédine Zidane y de Jean-François Revel, el gran Piteas, que bastante tuvo 

con volver a Marsella y escribir su viaje hace más de 2300 años.  

Ya Julio César había hecho dos expediciones militares a Britannia, 

aunque no acabó de dominar la isla. Fue el emperador Claudio quien la 

conquistó, en el 43 d. C., la romanizó e incorporó al Imperio romano. De 

hecho, como homenaje a Britannia puso el nombre de Britannicus a su hijo.  

No es casualidad que, siglos después, el imprescindible Robert Graves 

-que había estudiado mucho latín y griego en Oxford- publicase las novelas 

Yo, Claudio (1934) y Claudio, el dios (1935), a partir de las cuales la BBC 

realizó aquella serie memorable en 1976. Los ingleses no han tenido 

emperadores romanos, pero tienen a Claudio como una referencia. Los 

españoles, en cambio, tenemos abandonados a los emperadores 

hispanorromanos Trajano, Adriano o Teodosio. Ya nos gustaría que se 

estudiase y recrease el pasado romano y la cultura clásica en España como 

lo hacen en el Reino Unido. 

La segunda parte es exit, esa palabra que aparece en los carteles 

indicando la salida y que vemos en todos los sitios: escaleras, aeropuertos, 

váteres… (por cierto, la figura humana que sale con la dirección de la flecha 

es diseño de un japonés). Exit viene de éxitum, el participio del verbo exeo, 

exis, exire, exívi, éxitum, que significa ‘salir’, y es un compuesto de ex y del 

verbo eo, is, ire, ivi, itum, que significa y da en español ir, es decir exire es 

‘ir fuera’.  

A partir del participio éxitum se forma en latín el sustantivo éxitus, -

us, ‘salida, resultado, término’, de donde tenemos en español éxito, el 

‘resultado feliz de un negocio o actuación’.  

La palabra, con el sentido con que la conocemos hoy, es 

relativamente reciente en español. No aparece en ningún diccionario hasta 

el de Autoridades (el primero que hizo la RAE), en 1732, y lo hace con el 

sentido etimológico de ‘salida de un lugar’ y hasta el DRAE de 1925 no 
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aparece con el significado actual de ‘resultado feliz’. Está claro que a los 

españoles nos ha costado siglos, literalmente, reconocer el éxito.  

Del verbo exeo tenemos también ejido, que es el ‘campo que está a 

la salida de un pueblo’, participio del antiguo verbo exir -que aunque no se 

usa sigue recogiéndose en el DRAE-, y tenemos el verbo también en el 

catalán, eixir. En francés evolucionó a issue, de donde toma el inglés ‘salida’ 

(a partir de ahí ‘publicación, publicar, emitir’), que viene del latín exíre. El 

Ejido es, por cierto, el municipio de Almería donde nació Manolo Escobar. 

El Reino Unido es Europa y, aunque se salga de la Unión Europea, 

hasta para salirse utiliza el latín.  


